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PROPUESTAS PARA LAS SOCIOPATIAS HOY:

“LAS MARGINOPATIAS”

I

Desde la década del sesenta veíamos como problemático el pasaje de la infancia a la adolescencia, quizá porque la resistencia al cambio de las instituciones educativas y la familia no permitían la creación de ámbitos adecuados para entrar y salir de este período crítico. Crisis, que como “rito de iniciación” requiere de una marginación temporaria que contenga y acompañe al “iniciado” durante todo el proceso de transformación estructural: espacio y tiempo no convencional y apto para realizar, no sólo un trabajo de duelo sino especialmente un trabajo de descubrimiento. 

El modelo de “crisis vitales” nos ha permitido entender estos períodos de la vida desde contextos más amplios. Dado que como modelo estructural (que comprende lo evolutivo sin agotarse en él) dé cuenta de los cambios en la configuración de los elementos que conforman una estructura estable (intrapsíquica y grupal) apta para una situación dada, la cual es cuestionada ante nuevas situaciones: hechos evolutivos como la adolescencia; hechos accidentales como la muerte, la esterilidad, la enfermedad o cualquier situación traumática; hechos sociales como la guerra, el abandono, la desocupación, la liberación femenina, etc.; hechos científicos como la computación, bioingeniería, robótica, etc; hechos culturales como el consumismo, los medios de comunicación masivos, rupturas generacionales, desarraigo, etc. Toda una complejidad de elementos que nos llevan a interpretar y abordar la problemática adolescente de otra manera a la tradicional.

Vimos por ejemplo que toda crisis, cuando es asumida, despierta una ansiedad particular que busca respuestas rápidas y estereotipadas que calmen rápidamente, pero perturban la identidad haciéndola compensatoria, exponiendo a los adolescentes a falsas identificaciones rígidamente ilusorias. La identidad del YO pierde autonomía y flexibilidad y es compensado por una patología de la “identidad del grupo” donde un líder se apropia del ideal del YO y somete a los distintos YO que conforman el grupo. Vimos también que profundizando en la crisis, ésta se hacía “vital” al reconectarse con un contexto cultural que hace a los partícipes de una “identidad grupal” que organiza a través de valores que sólo admite líderes “portadores”. (Nota 1)

Esta distinción es importante, porque cualquier líder tiene un aspecto alienante ya que supone la identificación proyectiva de un ideal. Es decir, se comporta como un “objeto” de identificación. En cambio el “portador” no admite identificación alguna sino el cumplimiento de una “función” comunitaria convocada por un “valor” que como tal no es de nadie y por eso organiza a todos. Cuando el portador se apropia del “valor” se convierte en “objeto”. La “identidad grupal” (comunitaria o cultural) se vuelve solamente “identidad del grupo” organizada por identificación del ideal en un líder que puede convertirse en “usurpador”. 

El YO se comporta totalmente distinto cuando su crisis de identidad es sostenida desde la “identidad grupal”, que sí lo es desde la “identidad del grupo”. Aclaro que necesita de los dos, pero en relación dialéctica abierta al futuro. Cuando entre en “crisis vital” el sentimiento de identidad del YO se hace “grupal” (primera configuración estructural en el momento de nacer), constituyéndose en sujeto de una experiencia co-participativa de un valor que despierta la “imaginación creativa”, la cual como imagen orienta ante lo desconocido hasta lograr el descubrimiento para el YO de la nueva relación objetal. En esta experiencia el adolescente se siente protagonista de una transformación. 

Cuando sale de la crisis vital, el Sujeto de experiencia de la “identidad grupal” sostiene al incipiente YO (en este caso adolescente) en la búsqueda de nuevos objetos que le dan estabilidad por las identificaciones, especialmente aquella que realiza sobre un objeto-líder que orienta sus fantasías y pensamientos reflexivos. La co-participación de una identidad grupal es a partir de entonces enriquecida por la interacción entre los “objetos”, los roles y por las “cosas”. Finalmente decimos que dinámicamente la identidad del YO se desarrolla entre la valorización de objetos a través de la identidad grupal y la objetivación de valores a través de la identidad del grupo, uno nos hace creadores y el otro solidarios. (Nota 2)

Durante la adolescencia veíamos que una familia rigidizada en cualquiera de sus tres modalidades (“uniformada” por el padre, “aglutinada” por la madre o “aislada” por el hijo), no permitía entrar en crisis vital y sólo ofrecía un “líder” usurpador que ayudaba a dejar la infancia, pero no dejaba descubrir su mundo juvenil. En otros términos, ponían en crisis su identidad infantil pero sin descubrir su nuevo mundo representacional, el cual le era impuesto, adoptando pseudo identidades que configuraban distintos cuadros psicopatológicos adolescentes. 

1. Aquellos que no entran en crisis ya sea porque se la saltean o se quedan hiperadaptados en el umbral: caracteropatías.

2. Aquellos que se quedan en la crisis como un fin marginándose individual, vincular o grupalmente: psicosis, perversiones, fronterizos y sociopatías respectivamente. 

3. Aquellos que habiendo entrado en crisis, al salir entran en conflicto a través de cuatro modalidades neuróticas básicas: depresiva, fóbica, histérica y obsesiva. Modalidades que no los marginan socialmente sino creando síntomas que indican alienación de aspectos del Self.

Luego de la familia, estudiamos las instituciones educativas y los ámbitos sociales para comprender el pasaje adolescente, lo que fue dándonos más riqueza para diferenciar patologías individuales y formas de abordaje que tomaban en cuenta todas las determinantes individuales, grupales y sociales. 

II

En los últimos años venimos observando un hecho llamativo que consiste en una prolongación de la crisis adolescente más allá de los 16 años en detrimento de la inserción social. Se trata de un amplio sector de jóvenes que continúan en el mundo imaginativo adolescente pero a costa de una gran disociación entre lo que hablan y actúan como si fueran autónomos, y una demanda infantil de ser mantenidos y justificados en todo lo que hacen. Muchos derechos pero sin obligaciones sociales, ni compromisos afectivos. Fue entonces que nos empezamos a interesar en el pasaje de la adolescencia a la juventud, período que enmarcamos entre los 18 años y los 25 años. 

Lo específico de la juventud es la inserción social, es decir la concretización de lo imaginado en roles y “objetos” que lo inserten en la dinámica social. Dinámica mucho menos protectora y determinada que la familiar e institucional adolescente. La dificultad en la inserción social los lleva a pseudo inserciones que perturban el sentimiento de identidad que hay que compensar con dos grandes defensas:

1. Mecanismos hipomaníacos que encubren una depresión, esto puede manifestarse de diferentes maneras: intentos de suicidio por accidentes, vagancia, equivalentes somáticos de la depresión y depresiones clínicas. De estos cuadros no vamos a extendernos en este trabajo. 

2. La otra defensa patológica pertenece al grupo de las sociopatías, de las cuales vamos a hablar de las marginopatías, que son patologías grupales provenientes de un fracaso en la búsqueda de la identidad del YO.

Ambos grupos tienen una patogénesis común que por idiosincrasia personal y ámbito familiar y social, podrán derivar ya sea en depresión o marginopatía. Este factor común lo hemos caracterizado por el desarraigo: el hecho de ser común nos explica cantidad de modalidades mixtas entre depresión y marginación. 

El desarraigo es un sentimiento generalmente inconsciente proveniente de un fracaso en la búsqueda de la identidad. Es un desencuentro con uno mismo, con los demás y con la cultura, ligado a fallas en la identidad del YO, la identidad del grupo y la identidad grupal respectivamente, que al no aportar un sistema estructural adecuado, se fuerza al YO a mecanismos depresivos compensatorios, uno de ellos es la marginación social o marginopatía.

Decimos que las marginopatías son mecanismos depresivos compensatorios porque desplazan al grupal un sistema homólogo al estructurado intrapsíquicamente en un depresivo. Lo entendemos como la idealización de un objeto del grupo que funciona como líder usurpador, equivalente a un Superyo tiránico que impone al YO depresivo un ideal exigente, jamás alcanzado y por lo tanto frustrante al no lograr satisfacer, sólo logra ampliar la brecha entre una autoestima empobrecida y el ideal del YO. Esta estructura depresiva es compensada con la ilusión narcisista que ese ideal le pertenece, autocensurándose depreciativamente y exigiéndose. El liderazgo de un grupo patológicamente marginado funciona de manera análoga, compensando sin resolver un profundo sentimiento de desarraigo depresógeno por excelencia, dada la permanente frustración que impone a los distintos Yo a los que vuelve a ilusionar a través de la pertenencia al grupo.

El sentimiento de desarraigo cuando se hace consciente es desestructurante y muy difícil de tolerar, y por lo tanto hay que negar si no hay un ámbito contenedor y orientador. Cuando perdura, en el inconsciente, lleva a una frustración permanente que moviliza un monto de agresión que se exterioriza contra uno mismo (como en las distintas modalidades depresivas), o en violencia contra los demás. (Nota 3)

La violencia es hoy un problema social que tiene modalidades diferentes. La violencia ejercida por los jóvenes tiene una explicitación más grupal que compensaría el fracaso de la “identidad del YO” a través de la “identidad del grupo” negando con el grupo el monto de frustración y multiplicando la fuerza necesaria para exteriorizar la violencia manipuladora de objetos que dan soluciones rápidas e ilusorias a toda situación de crisis.  

La identidad grupal, del YO y del grupo, son tres sentimientos que corresponden a tres sistemas estructurales del aparato psíquico en íntima relación, que pueden privilegiarse cada uno en los distintos momentos de toda crisis vital. Cuando falla la “identidad grupal” se pierde básicamente el arraigo cultural que nos hace sentir co-partícipes de los sucesos comunitarios (aspecto de pertenencia de toda identidad); cuando lo que falla es la “identidad del YO” se perturba básicamente el arraigo con uno mismo, que nos da unidad y continuidad, dos aspectos fundantes del sentimiento de identidad. Y cuando lo que falla es la “identidad del grupo” o del vínculo, el desarraigo es con los demás en díada narcisista o en grupo. Está perturbado otro de los fundamentos del sentimiento de identidad: la mismidad. 

El factor perturbador de lo que estamos llamando marginopatías o patología de la marginación es el desarraigo, generador de violencia con distintas manifestaciones. Al profundizar más sobre la producción del desarraigo, pudimos ver que tenía que ver con fallas en la dinámica entre estos sistemas del aparato psíquico grupal e individual que aportan los cuatro elementos básicos (unidad, continuidad, mismidad y pertenencia) del “sentimiento” de identidad.

Cuando no se puede entrar en crisis vital, no se alcanza el nivel grupal de la identidad que es el que da pertenencia y protagonismo desde un Sujeto. (Nota 4) Este sistema grupal del aparato psíquico funciona por imágenes que permiten vivenciar contextos como Sujeto, que cuando el YO se individualiza facilitará relaciones más flexibles con los objetos. Si no hubiera esta pertenencia grupal, el proceso identificatorio tendría un carácter complementario rígido: imitativo y masivo, por las fantasías persecutorias subyacentes en el proceso de separación e individuación, que cuando el YO sale a buscar vínculos objetales, éstos tendrán un carácter demasiado narcisista extendido luego en un liderazgo autoritario en los grupos. Lograrán compensar el sentimiento de mismidad que da la “identidad del grupo” pero de manera patológica, pues necesita de un ideal proyectado en el líder (Nota 5) que lo organizará dentro del grupo. Lo patológico no es la identificación proyectiva de este ideal, sino el carácter de fijeza compensatoria que tiene y por lo tanto de alienación. Insistimos que esta fijeza es debida a la falla en la identidad grupal que afianza el aspecto sujeto del YO privilegiándolo sobre su otro aspecto objeto.  

Toda organización grupal requiere de un elemento convocante al sistema y que aporta la “identidad grupal”: ese elemento es un “valor” que gravita a través de la co-participación, dado que sobre un “valor” no puede haber identificación. Este “valor” convoca y orienta a través de un liderazgo “portador”. El padre es portador de la ley como valor, la madre portadora de la unicidad como valor y el hijo portador de la autonomía como valor; conformando las tres funciones del primer aparato psíquico grupal, cuya estructura es la “identidad familiar”. Este nivel garantiza que las futuras fijezas necesarias dadas por los procesos de identificación del YO, no sean rígidas. Si no existe esta garantía de que los miembros del grupo son Sujetos de experiencia, el YO se organizará básicamente como objeto y perderá flexibilización en los momentos de crisis, como los períodos de inserción social. donde está expuesto al relacionarse a través de la “identidad del grupo”, hecho que supone identificarse con un líder que dará “inserción” grupal alienándolo, pues fija en él el ideal del YO. Como vemos, un nivel perturbado (identidad grupal) va perturbando los otros (identidad del YO y del grupo), que necesitan compensar a través de “la fijeza” de las identificaciones, generando patologías narcisistas y marginopatías. Estas últimas señalan la perturbación en la constitución de la identidad del grupo, donde el YO se aísla al depositar en el líder grupal el ideal que lo proyectará al futuro. Las llamamos también sociopatías marginales porque se marginan de la sociedad a través de grupos que ejercen violencia contra el resto de la sociedad. Pero además porque surgen no sólo de un problema individual sino también social con vigencia. Esto lo vamos a desarrollar antes de proponer posibles abordajes preventivos y asistenciales. 

El problema de los grupos es que cuando no hay “portadores” de valores (verdadero líder), el grupo tiende a saturarse, fijarse, resistirse al cambio y marginarse o adaptarse pasivamente. La cuestión radica a mi entender en que en una situación de crisis hay apuro en salir calmando la ansiedad que causa dejar el pasado conocido y el futuro desconocido. Entonces se buscan “objetos” para idealizar que compensen el desconcierto a costa de una ilusión fija. Estos “objetos”, donde se proyecta el ideal del YO, adquieren el carácter de “líder” en los intentos de ocultar un futuro ansiógeno imposible de afrontar si hay desarraigo. Este “líder” puede ser algo que nos “fija” ilusoriamente en una idea salvadora; puede ser algo que nos aliene en el imperio de la sensorialidad, puede ser algo que nos aliene en el imperio de la fuerza manipuladora sobre los “objetos”, o puede ser algo que nos aliene en el imperio del dinero como instrumento de apropiación y consumo de cosas. Estos cuatro “líderes” patológicos constituyen hoy día los cuatro grandes cuadros sociopáticos que categorizamos como marginopatías. 

I. Cuando el líder es la droga observamos cómo la drogadicción gravita en los grupo de adolescentes y jóvenes que viven de la ilusión que la obtención de placer sensorial es “el proyecto de vida”, enajenando toda otra posibilidad, a tal punto que ejercen violencia para imponer este ideal a sus compañeros generacionales. Si no se someten serán marginados de pertenecer al grupo, excluidos del placer y amenazado de violencia física en algunos casos. La patología de la identidad del grupo es por la aglutinación que realiza el líder droga que margina con la ilusión de poseer “el futuro inagotable”. Los desarraiga de una sana sexualidad llena de fantasías, de la capacidad de amar y la tarea social.

II. Cuando el líder es una idea salvadora que puede ser religiosa, ideológica o política tenemos los grupos de fanáticos que violentan a los otros a que se sometan (como ellos) a la verdad como “objeto”, no como “valor” que, como dijimos, sólo puede ser “portada” por alguien y no apropiada como objeto líder. El que no pertenece es un pecador, o un condenado que no podrá salvarse, o es un enemigo que justificaría “la guerra santa”. Si los fanáticos son ideólogos, juzgan y dictaminan la falta de identidad de los otros no aceptando el diálogo. Viven de la ilusión de tener la verdad y por eso enajenan su búsqueda. Los desarraiga de su propio pensamiento e imaginación creativos. Otro tanto podemos decir de los fanáticos políticos, tanto de derecha como de izquierda, que ven al otro como enemigo pues si dialogan se sienten cuestionados en su mundo ilusorio. Insisto en que el carácter patológico de estos grupos es:

1. Que el líder se convierta en dueño del ideal del YO proyectado.

2. Que se marginen para defenderse de todo cuestionamiento y para violentar a los demás.

3.  Son grupos sin futuro pues el ideal (que es un valor) se enajenó en un objeto.

4.  No resuelven el problema del desarraigo sólo que lo compensan ilusoriamente para que la frustración no los deprima.

En estos grupos de fanáticos la patología de la identidad del grupo está en la uniformidad que la idea líder impone como ley. 

III. Cuando el líder patológico es la fuerza que permite manipular a los demás como objetos, tenemos las patotas. La violencia que ejercen es para consolarse de la incapacidad de enfrentar la vida aceptando las reglas de juego que garantizan la convivencia. Pero cuando la identidad del YO está debilitada la crisis se hace intolerable y compensa esa debilidad con la fuerza que da el pertenecer a un grupo cuyo líder generalmente es un psicópata, es decir, un “parásito de identidades”. La patología de la “identidad del grupo” está en la identificación con un líder usurpador que permite la ilusión que todo es manipulable con la fuerza que violenta a todo lo que pone resistencia a sus deseos circunstanciales, cerrando ilusoriamente un futuro incierto que requiere proyectos, trabajo de inserción social y compromiso afectivo. 

IV. El último cuadro de la marginopatía juvenil lo definimos cuando la patología grupal se centra en el liderazgo patológico del dinero, que como instrumento para adquirir cosas compensa ilusoriamente la carencia afectiva y de gratificación para un YO “vacío”. Un self que se llena de “objetos-consuelo” que le dan ilusoriamente la propiedad sobre las cosas desde una “familia restituida”: la calle. Son los grupos de delincuentes juveniles y prostitutas que se someten a la tiranía de “la banda” para poder sobrevivir en una sociedad con reglas de juego que no coinciden con las de “la calle” donde se criaron. La “identidad del grupo” tiene su patología por su carácter disociado de los grupos aislados o esquizoides; donde la profunda soledad es compensada por un intenso sometimiento a un líder tiránico que garantiza protección e ilusión que será gratificado si todo proyecto es transformado en uno: la adquisición de dinero. El sexo debe ser transformado en dinero, los hijos, la salud, la imaginación, hasta la vida misma vale menos que objeto ideal “dinero”. 

III

Toda esta marginopatía está esquematizada, pero sabemos de la frecuente imbricación que entre ellas hay, dado que además del factor común del desarraigo generador de violencia y marginación patológica, existe otro factor común que es la situación actual de crisis en la familia, las instituciones educativas y la sociedad. Sería imposible entenderlas si no incluimos este punto de vista y menos aún poder pensar en posibles abordajes preventivos y asistenciales. 

Como decíamos en otro texto, “si la familia está en crisis, como también las instituciones juveniles y la sociedad, en vez de aportar espacios para la inserción ofrecen algo desorganizado, saturado y sin oportunidades de realización; ofrecen mas bien objetos idealizados para ser consumidos y consolados”. No dan respuestas como ámbitos para llevar adelantes una situación de crisis con proyectos.  

La crisis de la familia hoy es un lugar común: la invasión en su espacio interior por los medios de comunicación ha cuestionado costumbres, valores, ideales; el autoritarismo dentro y fuera del país ha cuestionado el concepto de autoridad moral emanada del consenso; la emancipación femenina ha replanteado el rol de la mujer; la desocupación, la frustración laboral y económica son algunos de los factores que han puesto en crisis su estructura. Esto ha dejado a los jóvenes sin “lugar” de retorno en sus tanteos de inserción y los ha llevado a salidas prematuras por la invasión a la familia haciéndola “tierra de nadie”. La reacción de los grupos familiares ha sido diversa o se han vuelto rígidos, ahondando la “ruptura generacional”; o se han sometido dejando a los adolescentes sin figuras identificatorias. En todos los casos la familia no ha entrado en crisis vital que permita buscar con sus hijos una respuesta. 

Algo similar ha pasado en las instituciones educativas para adolescentes y jóvenes; que no encuentran una respuesta válida para este desborde de violencia y falta de motivaciones: Si a esto le agregamos un panorama social donde se idealiza todo manipuleo: genético, tecnológico, del cuerpo, de imágenes de propaganda para el consumismo facilitador de respuestas. Una T.V. que transmite imágenes de desprecio por la vida e importancia de la violencia como forma de vida. Señales cotidianas de contaminación ambiental, depredación ecológica, guerras de exterminio, falta de valores y de espacios para transitar pues todo es lucha por el poder.

Está claro que con este panorama el futuro está cerrado como esperanza y sólo ofrece un presente que hay que agotar. No nos tienen que asombrar entonces la falta de proyectos de vida, dudas sobre los valores, desprecio por las instituciones, nihilismo y muchas otras actitudes parecidas que son moneda corriente hoy. 

Todas estas crisis en la familia, las instituciones y sistema sociales, no sólo no ayudan a una inserción social sino que además ofrecen salidas rápidas e ilusorias que ocultan la interpelación que el futuro hace. 

Todo pasaje requiere que “el iniciado” sea acompañado y tenga “lugar” para que entrando en “crisis vital” pueda conectarse con contextos culturales que lo arraiguen y den elementos a una imaginación creativa que tenga una continuidad en la búsqueda de la identidad. Toda fractura crea frustraciones, violencia y marginación compensatoria. 

Este es el panorama actual de las sociopatías marginales que se estructuran especialmente en el tránsito de la adolescencia hacia la juventud (17 a 25 años); no podemos abordarlas si no pensamos en un plan preventivo desde la familia, las instituciones educativas y recreativas y desde una sociedad que ha perdido contacto con la cultura viva y sólo ofrece ilusiones circunstanciales sin proyecto de vida.

IV

Desarrollaré la perspectiva asistencial, más que un listado voy a relatar dos experiencias para luego sacar conclusiones.

En un panel días pasados, relataron una experiencia de jóvenes delincuentes que tuvieron que ser trasladados de un instituto de detención de puertas cerradas a otro por carecer de espacio. Como en éste tampoco había lugar, las autoridades deciden hacer una prueba piloto. Se les propone ir a vivir a una casa abandonada dentro de terrenos del instituto, pero sin cordón de seguridad. Se les dio elementos para hacerla habitable y un adulto que los orientaba algunas horas al día y acompañaba durante la noche. Al mes y medio la casa estaba habitable y los muchachos habían organizado sus tareas; de los diez sólo tres se habían fugado. Habían puesto un cartel que decía: “Tapera de la libertad”.

Nosotros decimos que al grupo marginal delincuente se le propuso:

1. Oportunidad para despertar potencialidades creativas y reparatorias.

2. Un grupo de co-participación.

3. Inserción social con protagonismo.

4. Apoyo desde una autoridad moral que los organizaría. Y

5. Capacidad de decidir sobre su propio destino. 

Es evidente que estos muchachos tuvieron que poner en crisis su estructura como grupo marginal que la alienaba. Esta crisis se convirtió en vital cuando pudieron alcanzar un grado de participación tras un valor “comunitario”. Esto los enriqueció, pues pudieron nutrirse del conocimiento cultural que subyace en todo “grupo” con identidad. Las autoridades les dieron un grupo institucional con ciertas reglas de juego y sin solución, sino que los enfrentaron con algo “incompleto” pero con los medios para perfeccionarlo. Se les cambió “el líder” y se les propuso otro: construir su propio destino en libertad. Esto es un “valor” convocante.

El otro ejemplo es la síntesis de un trozo de sesión de un grupo terapéutico de chicas y chicos entre 17 y 20 años. 

Carlos

-“No sé qué hacer con mi hermano, nos enteramos que está en la droga hace tiempo. Mis padres siguen sobreprotegiéndolo. Creo que para calmarse ellos; pero esto no lo ayuda”. 

Leo

-“Cuando era drogadicto sabía que nadie podía hacer nada por mí, aunque toda mi familia se desesperaba, ahora me doy cuenta que lo que me salvó fue cuando tuve la posibilidad de tomar decisiones por mi mismo y no sentirme rechazado. Esto fue lo que me pasó acá en el grupo”.

Teresa

-“Pienso que mi mamá puede salir de su depresión si se encuentra tomando decisiones. Pero la veo tan mal, negativa”.

Oscar

-“Mi mamá amenazó con echarme si no cumplo con las reglas de la casa, justo ahora que estoy mejor. Lo peor es que esas reglas son las mismas que cuando tenía 14 años”.

Rita (a Oscar)
-“¿Te acordás cómo te pusiste cuando tuviste que tomar la decisión de seguir o no en el grupo dada la presión en contra de tu mamá? Me acuerdo que te dio pánico y hasta creíste que te volvías loco; bueno, nosotros también, yo al menos. Tu padre lo vino a ver al Doctor preocupado”.

Oscar

-“Me salvó que acá el doctor no se asustó y Uds. no me rechazaron”.

Es interesante ver en este trozo sintetizado de esta sesión respuestas que creo válidas:

1. Hay que dar posibilidades para que las decisiones sean propias.

2. Acompañar, no rechazar.

3. Identificarse no juzgar, es decir: reconocer al otro en su circunstancia sin salida (como dijo Leo).

4. Tener un grupo de pertenencia donde compartir experiencias y reflexiones. Y

5. Apoyar desde una autoridad moral que se compromete desde un contexto grupal que dé “identidad grupal” y desde ahí dar al YO autonomía para sus identificaciones nucleares, que luego permitirán establecer vínculos grupales donde el ideal organice el grupo desde un “líder portador” abierto al futuro.

No hay mucha diferencia entre las conclusiones que sacamos de las dos experiencias comentadas. Creo que hubiéramos llegado a conclusiones similares si hubiera traído una terapia familiar o individual. Creo que el motivo se debe al enfoque con que estudiamos el problema. Este enfoque psico-socio-cultural nos llevará a crear espacios donde como terapeuta, podemos observar sin prejuzgar; co-participar vivencialmente de la experiencia, para después poder poner palabras surgidas del contexto que nos hagan “hablar” a todos. (Nota 4)

El modelo que llamo “crisis vitales” me está permitiendo entender los momentos críticos de la vida como oportunidades para transformaciones estructurales donde nos abrimos al futuro sin perder arraigo, lo que garantiza continuidad, unidad singular, mismidad con los otros y pertenencia a grupos. Pilares del “sentir” identidad.

Me es importante afirmar que todo acto terapéutico es una pequeña “crisis vital” de la cual nunca se sabe cómo salir. Siempre digo y me digo, que hay dos formas de sacar un ahogado: o tirándole un salvavidas del embarcadero  o tirándonos con el salvavidas para encontrar con él, que está en crisis, una salida juntos. Ambos queremos salir por igual convocados por un valor: la vida.

Síntesis final

Hemos enfocado la problemática de las marginopatías en una patología de la idealización. Como mecanismo yoico que permite socializarnos al proyectar sobre objetos exogámicos ideales que ayudarán a una inserción social. El liderazgo familiar conocido, al producirse el cambio, sufre una desilusión y la necesidad de una nueva ilusión en otro ámbito más apto para la nueva etapa vital. 

`Pero si este YO, al producirse la crisis, carece de un fuerte sentimiento de identidad Yoico y grupal, no tolera la desilusión y rápidamente busca compensarla con una ilusión fijada en un liderazgo usurpador.

Decimos que el ideal del YO proyectado en el líder se fija en ésta, sin entrar en el campo dinámico de un grupo con identidad que sostiene al YO desde un Sujeto de experiencia que vivencia participativamente un valor convocante que garantiza al YO la desidealización del líder portador, sin que pierda autoridad convocante y sin que el proceso normal identificatorio no se fije en una estructura narcisística. 

El trabajo con familias de adolescentes marginales y con ellos mismos, individual, grupal o comunitariamente (Comunidad Terapéutica) nos está enseñando la importancia de entrar con ellos en una crisis vital que nos ponga en contacto con una identidad grupal que rompe todo intento narcisista de marginación, devolviendo la capacidad participativa, sublimatoria y transformadora de la realidad.

Dr. Octavio Fernández Moujan

Julio 1987

NOTA 1
-Cuando hablamos de identidad, estamos refiriéndonos a la imcompletud humana que necesita preguntarse ¿quién es? La respuesta nunca es definitiva sino procesal y parte de un sentimiento entrañable (feeling) de continuidad histórica, unidad espacial, mismidad en relación a otro y participación de un grupo. Tiene, este feeling, tres sistemas estructurales que coinciden con los tres tiempos (cronológicos y lógicos) de una crisis vital.

La identidad grupal cuando el aparato psíquico es grupal-familiar; el cuerpo es el vivido participativamente a través de un valor que nos singulariza como Sujeto de experiencia.

La identidad del YO surge como un segundo tiempo de constitución de un aparato psíquico individual en torno a un YO narcisista que paulatinamente se reconoce y reconoce un otro. 

Llamamos identidad del grupo al sentimiento surgido en un tercer tiempo cuando se ha producido la crisis narcisista con el surgimiento de un tercero idealizado (líder) que nos abre libidinalmente hacia múltiples relaciones que desarrollan la identidad.

NOTA 2
-Valor, objeto y cosa marcan tres modalidades de la subjetividad. Llamaremos “cosa” al objeto material de la realidad externa que marca las relaciones intersubjetivas. Alejado de “la cosa”, éste ocupa un lugar intrapsíquico a través del “objeto” psicológico o representación de la cosa con la que nos identificamos (relaciones intrasubjetivas). Cuando nos desidentificamos el YO queda suspendido junto con sus objetos y se desoculta el valor subyacente (“el ser aparece enmascarado por el objeto” – Heidegger) que nos organiza por co-participacion de un espacio de nadie (encuentros transubjetivo).

NOTA 3
-Violencia que tiene su paradigma en la violencia que se establece entre la madre y el bebe durante la simbiosis dinámica, cuando aquella usurpa la co-participación del vínculo (identidad grupal) al fijarse narcisísticamente en el objeto ideal madre-pecho o bebe-falo que anula al bebé como Sujeto de experiencia al convertirlo en puro objeto para el liderazgo fálico materno.

NOTA 4
-Sujeto de experiencia no es lo mismo que Sujeto de un lenguaje que requiere de un YO hablado por un lenguaje. Sujeto de experiencia es previo a la constitución del YO (desde el punto de vista lógico) cuando la identidad es grupal y se participa de un valor convocante. Por ejemplo, cuando la madre reconoce a su bebe como otro inapropiable, la de existencia como ser, gracias a la presencia de un padre simbólico que abre un abismo entre ella y su hijo (Edipo fundamental). 

NOTA 5
-El concepto de liderazgo es tomado dentro del proceso normal de desidealización que sufre el narcisismo dinámico a partir de la constitución del YO: El YO primero se identificó con el objeto ideal idealizándose a si mismo (narcisismo primario), luego idealiza a otro que “vincula” a si mismo (narcisismo vincular); en un tercer momento vuelve a idealizarse a si mismo a partir del ideal que vincula al YO (narcisismo secundario). Este proceso de desilusión narcisista termina con una tendencia a la socialización, identificándose el ideal puesto en un líder que lo integra a los grupos (narcisismo grupal).

NOTA 6
-Texto-Contexto: Cuando leemos textos que han perdido su significación al perder la palabra oculta por la represión y logramos encontrar dicha palabra, ésta es anónima en si misma, no tiene densidad, sólo un lugar en el código que hace coherente el texto en la nueva significación. El peligro de mantenerse sólo en este nivel es que permite adecuar “la palabra” al modelo teórico del terapeuta. Cuando nos incluimos en el contexto y encontramos “la palabra”, ésta no es anónima sino con sentido, es decir, surgida de una “organización de significaciones realizada libremente”, que usará al código lingüístico pero manteniéndose unido al acontecimiento que compromete tanto al paciente como al terapeuta. El texto no puede así divorciarse como dos niveles (el vivido y el hablado) sino integrado. La coherencia lógica tiene una atadura con lo vivido imposible de ignorar. 
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